
LA BARCELONA DE SAN IGNACIO 

1. Procedente de Manresa Ignacio entró 
en Barcelona por el Portal Nou de la 
muralla medieval que se hallaba situa-
do cerca del lugar que hoy ocupa el 
Arco del Triunfo.  



1. Recorrió la Calle del Portal Nou, al final de la cual en su confluencia con la Plaza Sant 
Agustí Vell, todavía subsisten algunos soportales medievales.  

1. En esta Plaza de Sant Agustí Vell puede apreciarse un abrevadero para las caballerías. 
Su ubicación y disposición actual es la primigenia aunque no las antiguas losas desapare-
cidas. 



2. Cuando la Calle Carders cambia su nom-
bre por el de Corders se encuentra la 
Capilla Marcús, construcción del año 
1166 como consta en el testamento de 
Bernardino Marcús por el que encarga a 
sus hijos, herederos, la conclusión de la 
misma. 



2. Ante las puertas de esta capilla se paraban los que salían o entraban de la ciudad para im-
petrar la protección o para dar gracias a la Virgen de la Guía por el venturoso viaje. 

3. La casa de Inés Pascual que albergó a Ignacio durante todo el término de sus tres largas es-
tancias en Barcelona estaba situada en la Calle Cotoners. La apertura en el siglo XIX de la 
Calle Princesa obligó a derribarla en su totalidad.  



3. La habitación que Ignacio 
ocupó debía situarse a la 
altura del primer piso del 
edificio que ahora hace 
chaflán con la actual Calle 
de Sant Ignasi. 

El actual Mercado de Santa Catalina ocupa el solar del gran Convento dominico de San-
ta Catalina. Durante 200 años fueron los propietarios de la Casa de Inés Pascual, desde 
1603 hasta poco antes de su demolición. 

4. Al comienzo de la Calle de la Boria, nº 3, junto a la muralla romana se encontraba la Es-
cuela o Estudio General en el que enseñaba el Maestro Ardévol y a donde acudía Igna-
cio. Pocos años después el Estudio General se trasladó a la parte alta de las Ramblas y a 
comienzos del siglo XX la apertura de la Vía Laietana cambió toda la fisonomía del lugar 
con la construcción de la Plaza del Ángel. 

5. Basílica de los Santos Justo y Pastor. En su interior se encontraba Ignacio oyendo un 
sermón el mes de marzo de 1523, antes de embarcar hacia Jerusalén, cuando Isabel Ro-
ser tuvo la corazonada de llamarlo para conversar con él y aconsejarle que cambiara de 
navío por creerlo defectuoso como luego se puso de manifiesto al hundirse nada más 
abandonar el puerto. 



5. Enfrente de ese templo se conserva to-
davía la Casa de Isabel Roser (los esgra-
fiados de la fachada son modernos). 

5. Aquí tuvieron lugar innumerables encuentros de Ignacio con las principales señoras de 
Barcelona, que le ayudaron en sus estudios.  



6. Iglesia de Santa María del Mar, espléndida 
construcción del gótico-catalán: 1329-1383.  

6. En la Calle Sombrerers, enfrente 
de la puerta lateral de Santa María 
del Mar se hallaba la casa, cuyo 
número se ignora, en la que vivía 
el Maestro Ardévol, profesor de 
latín de Ignacio.  



6. Por esa puerta entró Ignacio 
en el templo con su maestro 
para prometerle, “sentados” en 
el interior, que no se dejaría lle-
var por los fervores y pedirle 
que le castigase cuando no su-
piese la lección.  

6. Junto a esa misma puerta lateral izquierda, pero por dentro del templo, al 
pie de la pila del agua bendita, hay una lápida que señala el lugar exacto 
en el que se colocaba Ignacio cuando pedía limosna. 



Bajo el presbiterio de la Catedral se halla la cripta de Santa Eulalia, terminada en 1339. 
Era también Capilla del Santísimo en tiempos de Ignacio en donde pasaba largas horas de 
oración . 



Casa del Arcediano, actual Ar-
chivo Municipal. Fue alquilada 
por Carlos V al obispado para 
albergar a Francisco de Borja y 
su familia al nombrarle Virrey de 
Cataluña (1539-1545).  

Aquí recibió la  visita del Beato 
Pedro Fabro a finales de febrero 
de 1542 y comenzó el proceso 
de su vocación a la Compañía de 
Jesús.  



7. Por la Calle Ancha, vía principal de la ciudad, mendigaba Ignacio cuando fue increpado 
por Eleonor Ferrer de Zapila, más tarde una de las más fervorosas devotas de Ignacio.  

8. En un banco junto a la playa dejó Ignacio los pocos dinerillos que le habían sobrado para 
embarcarse hacia Jerusalén . 

9. En la “calle Benlloc que va del llano del Llull al mar, en la casa 5ª a mano izquierda vinien-
do del mar a dicho Llano” (según una testigo presencial) se ahorcó un tal Lisanio y volvió a 
la vida, gracias a la intervención de Ignacio. El sitio corresponde en la actualidad a las 
cercanías del Borne, objeto de investigaciones arqueológicas,  poco más o menos donde 
en el siglo XVIII se levantó la calle del Rec con sus porches. 



10. Portal de San Daniel, recién descubierto en el Parque de la Ciudadela. (No es posible vi-
sitarlo, pues ha sido de nuevo enterrado). Lugar en donde le fue propinada a Ignacio una 
tremenda paliza de resultas de la cual estuvo un mes en cama, cuando en 1524 volvía del 
Monasterio de los Santos Ángeles, situado en la antigua carretera de Mataró, actual 
confluencia de la avenida del Bogatell con la Calle Pere IV y avenida Carles I. Después de 
varios emplazamientos y vicisitudes este monasterio hace algunos años encontró estancia 
definitiva en Sant Cugat del Vallès. 

11. Ya en su primera estancia en Barcelona Ignacio visitó a los Padres Jerónimos del Valle 
de Hebrón en las ermitas que tenían esparcidas por la montaña de Sant Genís dels Agu-
dells en Horta cuando buscaba personas espirituales con las que conversar. Una de las 
muchas revoluciones del siglo XIX destruyó por 
completo el monasterio. 

 
 Pero se conserva la ermita de San Cipriano. 



En la Plaza Padró, junto a la capilla de Sant Llàtzer, sede actual de la comunidad de San 
Egidio, donde confluyen las calles Hospital y del Carmen, se encontraba el Monasterio de 
Sant Maties de las monjas Jerónimas, a donde Ignacio acudía con frecuencia y donde le 
daban limosna “y algunas cosas de comer para su manutención”. En el siglo pasado el 
Monasterio se trasladó a Bellesguard en la ladera del Tibidabo. 

El Monasterio de Santa Clara, muy visitado por Ignacio cuando las monjas ya eran bene-
dictinas, se encontraba cerca del portal de San Daniel pero dentro de la muralla. El mo-
nasterio fue destruido por Felipe V en 1715 para la construcción de la Ciudadela. En la ac-
tualidad se encuentra en Montserrat no lejos de la Abadía. En él residía Sor Teresa Reja-
dell a la que Ignacio escribió más tarde algunas de las más selectas cartas sobre la discre-
ción de espíritus.  

 Aquí se puede ver el interior de la ermita de San Cipriano: 



La espada de San Ignacio 

En la Iglesia del Sagrat Cor de Jesús 
de los Padres jesuitas se conserva des-
de el 25 de marzo de 1907 la auténtica 
espada que Ignacio dejó en Montserrat, 
junto con el puñal y el talabarte, aunque 
estas dos últimas piezas desaparecie-
ron muy pronto. La espada estuvo en 
Montserrat como exvoto hasta comien-
zos del siglo XVII, cuando fue entrega-
da al Colegio de Nª Srª de Belén de la 
Compañía de Jesús. La expulsión y 
posterior supresión de la Compañía de 
Jesús en 1773 no perjudicó la conser-
vación de la espada en el templo, con-
vertido en Parroquia de Nª Srª del Car-
men.  

Altar de San Ignacio con la hornacina que contiene la espada. El presidente de la Junta 
seleccionadora del concurso para la confección de la hornacina fue Antonio Gaudí.  



La espada con su empuñadura, de la que se ha perdido la guarda, mide 115 cm.  Son 
bien visibles las marcas del gremio de Toledo, donde fue confeccionada; la del espade-
ro y los signos del caballero propietario, YY (=Yñigo Yañez), que así se llamaba Ignacio 
antes de su conversión. 

La espada de San Ignacio 


